
DOÑA FRANCISCA
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Agrada Virgea Mária,
Hija de Joacbin, y Ana,

"l)y. Señora^ necesito,
que me ayudes con lu gracia,
porque mi turbada pluma
dé finiquite ¿ esta plana*
Yadixecomo quedó
en coHsu’ia esta canalla,
pero todos convinieron
de que muriese quemada.
Mandó el Renegado al punto,
que en roedlo de ia Real Plaza
encendiesep una hoguera
con presteza, y vigilancia.

Lo qual bneve executaron
lo que su asió les manda,
Dexémos en su alboroto
é estos baí baros pyratas,

y vamos á ia Cautiva,

LA CAUTIVA.

SEGÜKDA PARTE
que entre prisioses estaba
mirando á sus hijos, dice;

Ay, hijos de mis entrañas t

Si no estuviera parido
mi pena no fuera tanta.

Y á Vos, Aurora impecable
MARIA nena de gracia,
estos hijos te encomiendo,

I

que ya sin Madre se bailan,

j

Los infantes se enternecen,

I
y amargamente lIer¿bao,

yí su Madre le decían:
Madre aia de mi alma,
no desconfíes. Señora,
que la Vi'-geB nos ampara.
Y postrada de rodillas

puesM en oración estiba,
hechos dos mares sus « jos
las fuertes prisicues baña.
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V 3cabi<fi la oración

d i iita suerte rioidbi;

Vos, ó Celestial Piiocesa,

que solóla luz d« la Gricia,

FüíMite hermosa de piedades,

que miserÍGordta m»nas,
ifjtercede con tu Hijo,"

se adolaScade cni alma,

y que perdone mis culpas:

ya conozco, que sen tantas,

que las arenas del mar
serán poco al tiumerarlás,

pero tu misericordia

j«más á nadie le falta.

Y dichas estas razones,

la mazmorra se llenaba

de un resplandor Celestial,

á los niños $e arfim^bi,

quebrantando las prisiones

sueltos los dos se quedaban,

y hacia su Madre se arriman,

coa halagüeñas palabras

le decian: Madre mi«,

conoces á quien te habla ?

Qijsaó ¡a Christiina entonces

dei paso maravillada,

y pñstradi de rodilias

asi ha dicho en voces áltas:

Dime quiéo eres. Señora,

que tant í alegría causas ?

Yo soi i i Viígen del Carme»,
devota mij. levanta,

oae s'er.go por tus tres hijos

rsíTS qu ndo á Roma vayas,

Vé^aqui aí infante bueno,

I níjr/s .sus heridas sasas,

K i los brszo-s se lo pone,

fi pecho luego desfA-os,

y ¿iimeuto.

de p‘J"o gozo llnnbi.
Vlírabde 4 su cabeza,

/ viendo que estaba s.nía,

de-i^ue vió tío grao prodigio,

Iletía de alegría estrañ:,

á la Reyna de ios Cielos

de aquesta suerte le habla:

De donde á roí tanto bien,

sieado yo tu i.odigoa esclava?

Qaaodo merecí. Señora,

que esta visita se me haga*
Y le respi^ndió la Virgen

aquestas dulces palabras:

Hija, tu gran devoción '

roe hizo á ruí que baxara

desde el Cielo hasta la tierra,

que amor con amor se paga.

Has de saber que este hombre,

que tanto á ti te maltrata,

era muy devoto mi©,

y no quiere, que su alma
se pierda, y de su rescate

tñ sola has de ser la causa.

Con esto se despidieron

con amorosas palabras,'

muy alegres ios infantes

con su \iadre se abrazaban,

quédale en paz, y no temas

el castigo que te aguarda,

que has de salir con visoria,

Mbre. sin dolencia, y sana,

y asi predica la Fé

de nuestra Iglehia Roasana.

Remontóse, y tomó vuelo

aquella preciosa Garza,

la roas candida Azuzeoa,
t ^

;

llevándose en su compañía
lor tres hermosos infantes,

y dexando á ia Chrisuaoa
for-



forttleeidí ds suerte^

qne ya no le teme á nada,

sil desea el mosir

p - defender la Leí santa.

P.eveoido ya ei mirtyrrio,

el vfi Renej|«do baxa, -

y asi que 1 j vído soid,,

.Con d 'scompuestas palabras

.^ce: Adonde están tus hijos *

D . nde se han ido malvada ?

Infame no me respondes ?

Pero la noble Chrisüiaaa

le dio relación de todo,

d¡«iendoie lo que pasa:

Señor, la Virgen dei Carmen
se los llevó en su compaña,

y al niño que usted mató
de nuevo vida le daba.

A el oír estas rabones

se enciende en colera, y saña,

y alzando cruel la tnano

le pegó tal bofetada,

que la derribé en el suelo

sin sedíido, y desmayada:

y desque volvió por sí,

efl'glda se levanta,

dicieo^ole: Gran Señor,

dime, porqué me m lUratas ?

No preguntas por mis hijos,

y te he dicho loque pasa?

Segooda vez le repite,

diciendo: Calla maivada,

que pues no h.4S hecho caso,

de mí serás castigada.

De la mazmorra se sale,

y recias voces gritaba:

Acudid criados míos,

pues y.

i

teneis puerta franca,

esto no tiene remedio,

I
quitadla ya de mi casa,

i porque es cosa q te me irrita

I

tnuger tan desesperaoa,

;
pues oo le teme á la muerte:

Ea, a! castigo llevadla.

A ei oí' estas razones,

á la mazmorra bjXabao

como unos Leones Seros,

su ropa le desnudaban,

y dándole recios golpes,

á ia vergüenza la sacan;

pero sita mas e«ceodida.

la santa Lei predicaba

de mi Señor Jesu^Christ©,

I
Redentor de ouestras almas.

! Lleg'jron .,a! sitio, doodq
el incendio le aguardaba,

y crueles la arroxaron

cutre las voraces üamas.
Apenas huvo caído, v

el fuego altivo se apaga,

perdió sus flamantes luces

sin que al pelo le agraviaran,

Mas viendo que queda viva,

aquel.aievüso manda,
que ds ia trenza del pelo

de U03 rexa la colgaran,

al instante lo execntao

llenos de furor, y saña.

De una rexs la colgaron,

y en ella se la dexaban,

ádoodeestuvo tres dias

pub icaodo eo voces altas

de Dios sus sacros Mysterios.

y de sa iglesia Romana.
Mas viendo que oo moría,'

anda ideando mil irszai

. por donde podér quitar

ia vida á aquesta Chástiana.
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Maaéó traxesea dos potros,
T a stts colas le atnarraFa»,

y por las calles la saquen
hasta oaepedaaos.la hagan,
y por Sí acaso no muere,

la «ateo á pedradas,.
Obedecen el adato,
aunque de muy mala gana,
que ya algunos de los Turcos
solo de oírla lloraban:

Y en fío traxeroe Jos potros,

y por las calles la sacan.
Los animales feroces

bumiidesse arrodillabao,

y entre tan grande
todos á tirarle amagan,
mas quandoá tirarle ibaa
iñmoviies se quedaban,

y cutre tanta confusioa

voiVieroBá laCbsiííiaoa

á casa del Renegado,
¿iciendtle ic qje pasa.

El 'Renegado se admira,

ur» golpe el corszo» daba,

y conccietido sus yerros,

arrepentido iior; ba,

dicieede: Diviaa Aiirori,

dei Carmen Viigeo sagrada,

si de aquí salgo coi> bica,

yo te empeño mi palabra

de hacer vida peoiteoie

en una aspera moauS^,

Í

Y una oocbe ée secreta
en una Nave se eicbarean
Ifcs doa con quárenta Turcos,
que 4 voces piden el Agua
del Eautismo, porque quieren
CBorírea la Leí de Gracia,

y oobeota y siete Chrisiianos
traxeroe de retaguardia^

Lea fué el vreuto tan feliz,

que en breve tiempo llegaban
á la grao Ciudad de Roma
á que los ab íielva el Papa.
Los Tuteos se ehristianaroo,

rindiéndole al Ci^o gracias.

Don Juan Alonso se ñié
á cumpUrle la palabra
que dió á la Virgen dol Carmyqr

nuestra M'dre, y Avogada,

y después Doña Francisca
sefüéácasa de su hermana,

y en ella halló sus tr^ hijos,

preodaa^ueiidas del alma.
Ya dieron ño,loi pesares, —

=

ya las tristezas se acaban,
ya todos se regocijas
por tnarablllas tan altas,

A la Virgen del Cañuela
démosle infinitas gracias.

Y ahora Pedro de Fuentes,
que es el Autór de esta plana,,

4 el Auditorio suplica,

perdonen sus Biuc]|;as faltas.

’ " Con Licenciad

En Gordoba en Cafa de Don Juan de Medina}

Plazuela de las Cañas,


